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	 Antecedentes Históricos

Es un hecho que las comunidades campe-
sinas en nuestro país se organizaron desde la 
época del imperio incaico. Debido a la lejanía 
de nuestro territorio las personas que se esta-
blecían en diferentes territorios como la costa, 
sierra o selva compartían el nombre de ayllus1 
(Szeminski, 1972) que era prácticamente una 
familia constituida en cualquier parte de nues-
tro territorio.

Muchos de estos territorios eran alejados 
y tenían que pagar un cierto tributo al gobier-
no central incaico a cambio de seguridad, inte-
gridad de su territorio, entre otras cosas; pese 
a ello cada comunidad tenía sus propias creen-
cias y ritos, las cuales eran la forma en como 
regían la convivencia en su comunidad.

1	 Era un grupo de personas, parientes supuestos o ver-
daderos – que poseían territorio propio. En lengua 
quechua, ayllu significa: familia, grupo emparenta-
do. Además hay dos palabras estrictamente relacio-
nadas con el concepto ayllu, éstas son: llakta y marka. 
Llakta significa aldea, terreno construido. Puede ser 
ayllu, o una parte de éste, o también varios ayllus. 
Marka significa terreno, pedazo de tierra que perte-
nece a la aldea (llakta)

El tipo de pago que hacían estas comuni-
dades era el llamado trueque, el cual consistía 
en el intercambio de productos a cambio de 
otros de la misma especie o diferente género, 
también se ofrecía el sacrificio del ganado para 
establecer el equilibrio entre la naturaleza y el 
medio ambiente puesto que la gran mayoría 
tenía la creencia que, de ser agradecidos con la 
tierra, esta les proporcionaría los recursos su-
ficientes para su subsistencia. 

Después de la conquista del imperio in-
caico estas comunidades fueron descubiertas y 
obligadas prácticamente a varias órdenes im-
puestas por las colonias españolas que son las 
siguientes:

•	 El pago de tributos que se hacían en 
especies; tales como el ganado, se 
convertirían en servicios laborales a 
favor del Reino de España. 

•	 La pérdida de sus costumbres sería 
otra de las grandes imposiciones que 
tendrían que aguantar debido a que 
existían más de 500 comunidades 
campesinas en todo nuestro terri-
torio al ser los primeros pobladores 
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del Perú. Cada comunidad tenía su 
propia lengua por autonomía admi-
nistrativa, económica pero las auto-
ridades españolas impusieron como 
lengua nativa el quechua y posterior-
mente la castellana para una mejor 
comunicación entre los indios. 

1.	 Comunidades Campesinas y reconocimien-
to en nuestra normativa vigente:

Después de la independencia de nuestro 
Perú nuestra constitución política; que a lo lar-
go de la historia fueron doce constituciones las 
cuales rigieron nuestra nación, no  reconocía a 
las comunidades campesinas como dueños de 
sus tierras más solo como un grupo de familias 
ancestrales que debido a sus costumbres tenían 
la herencia de la tierra por medio de sus ante-
pasados, considerado como su habitad natural.

Son reconocidos recién en la constitución 
de 1929 donde se estipulaba que las comuni-
dades andinas y las tierras donde se constitu-
yen son imprescriptibles, esto quiere decir que 
nadie podía adueñarse de las tierras  porque 
las comunidades andinas  tenían la disposición 
total de las mismas y solo podía adquirirse di-
chas tierras si los miembros de la comunidad 
las abandonaran  por voluntad propia y deci-
dieran tener contacto con la población más 
avanzada o civilizada aunque según investiga-
ciones esto es casi imposible porque ellos na-
cen y crecen con la gran ley que dice La tierra 
no se vende.2 

Nuestra constitución política de 1993, re-
conoce en su capítulo VI Del Régimen Agrario 
de las Comunidades Campesinas y nativas el 
artículo 89 lo siguiente: (Alexander, 2013) 

2	 Las comunidades campesinas tienen autonomía 
funcional y organizacional reconocida por la propia 
Constitución y el trabajo que realizan se encuentra 
sujeto a sus propias reglas. (Exp. Nº 0598.2004-AA/
TC F.J.2.)

“Las comunidades Campesinas y las Nati-
vas tienen existencia legal y son personas jurí-
dicas, son autónomas en su organización, en el 
trabajo comunal y en el uso y la libre disposición 
de sus tierras, así como en lo económico y admi-
nistrativo, dentro del marco que la ley establece. 
La propiedad de sus tierras es imprescriptible 
salvo en caso de abandono previsto en el artícu-
lo anterior. El Estado respeta la identidad cultu-
ral de las Comunidades Campesinas y Nativas.” 

El siguiente artículo empezará siendo ana-
lizado con base en la existencia legal y la perso-
nería jurídica que toda comunidad campesina 
obtiene por el hecho de encontrarse registra-
da en nuestro sistema registral como susten-
to de seguridad jurídica y publicidad jurídica, 
en consecuencia tener conocimientos sobre la 
existencia de dichos pueblos, costumbres y así 
estos puedan  actuar formalmente con el Esta-
do, cabe señalar que antes de la inscripción en 
los Registro Públicos estas comunidades de-
ben obtener un reconocimiento especial por el 
Ministerio de Agricultura y posteriormente a 
ello la inscripción pero este tipo de formalidad 
legal debe cumplir con las normas establecidas 
en el Convenio 169 de la OIT. (OIT, 2004)  

La Organización Internacional del Traba-
jo en su convenio 169, establece básicamente 
que el Estado debe respetar las costumbres y 
tradiciones de los pueblos que se encuentren 
dentro de su territorio otorgándole una pro-
tección especial además de reconocerle el uso 
de sus tierras, el consultar sobre las medidas 
correspondientes para la extracción de los re-
cursos naturales que se encuentran dentro de 
su ámbito territorial y que tiene la obligación 
de respetar la negativa de los pueblos a no re-
tirarse de las zonas comunales si lo decide la 
gran mayoría  (Libertad de la voluntad y cono-
cimiento de causa) , tener una reubicación si 
en caso los pueblos decidieran ceder el uso de 
sus tierras para futuras explotaciones empresa-
riales deben tener beneficios, mejoras en dicho 
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territorio y volver a dirigirse con los mismos 
estatutos que regían su comunidad. 

La tierra principalmente es el elemento de 
subsistencia de la gran mayoría de comunida-
des campesinas porque viven de la explotación 
de los frutos que le otorgan y de los recursos 
naturales tanto renovables como no renova-
bles, muchas de ellas utilizando el sistema del 
intercambio de servicios llamado trueque (in-
cluye la actividad laboral) esto podría llamarse 
también la libre disposición económica y ad-
ministrativa de sus tierras siempre teniendo el 
margen que la ley permita en lo referente a su 
territorio y que sean para fines lícitos y para el 
bienestar de su población. 

El respeto a la identidad cultural es impor-
tante porque es regido de acuerdo a las creen-
cias inculcadas por los antepasados de acuerdo 
sus narraciones y la forma de cómo venerarlos 
es un tema de costumbre basados en reglas.

Es necesario resaltar la imprescriptibili-
dad de las tierras, ya que  nadie adquirirá las 
tierras de dichas comunidades a menos que 
ellos lo abandonen3, pero al tener la libre dis-
posición de tierras se entiende que las comu-
nidades campesinas pueden vender sus tierras 
de acuerdo a los márgenes de la ley y del códi-
go civil correspondiente. (Antonio, 2012)

Según Marcial Rubio otorga un dato im-
portante que como norma nueva se establece 
que las tierras abandonadas de las comuni-
dades pasaran a propiedad del Estado. Desde 
1920 las tierras de las comunidades no podían 
ser transferidas a terceras personas ni al Esta-
do. (Marcial, 2015)

3	 Ley 28685 Ley que regula la declaración del abando-
no legal de las tierras de las comunidades campesinas 
de la Costa, ocupada por asentamientos humanos y 
otras posesiones informales. 

2.	 Comunidad campesina: Piura – Morro-
pon- Nangay caserío San José de Matalacas:

En el siguiente capítulo se hablará sobre el 
caserío San José de Matalacas que se encuentra 
ubicado dentro de la comunidad campesina 
Nangay,  situado en la sierra del departamento 
de Piura exactamente a 8 horas de la zona urba-
na. Luego del breve contenido histórico sobre 
el desarrollo de pueblos históricos peruanos y 
su reconocimiento legal, enlazaremos este ca-
pítulo con todo lo desarrollado anteriormente. 

3.1	 Caserío San José de Matalacas: 

Este caserío se encuentra ubicado en la 
sierra de Piura exactamente a 8 horas, donde 
el acceso vía carretera es bastante difícil debido 
al micro clima de la región y siendo afectado 
este año por el fenómeno del niño costero. La 
población que se encuentra en dicho lugar no 
supera a las 200 personas, que tienen una for-
ma de vida bastante ancestral debido al aleja-
miento de su zona, su estilo de vida es simple 
pero bastante difícil por falta de políticas fa-
vorables para mejorar las condiciones de vida 
para estas personas.

Cuentan con el servicio de educación bá-
sica primaria donde asisten la gran mayoría de 
niños de la zona, en donde el Estado provee 
de libros y algunos útiles para que puedan de-
sarrollar sus actividades de aprendizaje pero 
una vez culminada dicha educación primaria 
la educación secundaria obligatoria se vuelve 
opcional debido a la lejanía del único centro 
de educación secundaria que se encuentra en 
Nangay, donde muchos de estos adolescentes 
dejan los estudios para iniciar una vida laboral 
en sus tierras que serán heredadas por parte de 
sus padres que es el mayor patrimonio que es 
entregada de generación en generación. 

Las comunidades campesinas y el derecho 
a la educación:
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El derecho a la educación es inherente y 
universal a todas las personas. Es un servicio 
público para que las personas; que son niños y 
adolescentes, puedan desarrollar sus habilida-
des e imaginación para que puedan conseguir 
un mejor proyecto de vida.

La falta de control e implementación de 
centros educativos es una gran carencia por 
parte del Estado al tener recursos limitados 
para su cumplimiento y una mala gestión pú-
blica aunque justifiquen que el sector educa-
ción, salud sean los derechos sociales donde 
invierten más recursos económicos pero care-
cen de un control eficaz. 

La ausencia de Centros de Salud pública es 
otro de los factores que hacen que esta comu-
nidad sea más vulnerable al igual que muchas 
otros caseríos deben de viajar a otros distritos 
para ser atendidos ante cualquier emergencia 
que pudiera ocurrir, este derecho no puede ser 
ignorado por nuestro Estado.

Las comunidades campesinas y el derecho 
a la salud, otro derecho esencial que permi-
te que una persona pueda hacer uso, goce de 
todos sus derechos; sin embargo el olvido, la 
falta de infraestructura y la deficiente distribu-
ción de los recursos económicos  entregados 
anualmente por los gobiernos centrales hacen 
que este derecho universal se vuelva exclusivo 
solo para los territorios que tienen mejor cer-
canía y comunicación a dichos centros de sa-
lud olvidando que todos los seres humanos sin 
importar creencias debemos tener un acceso 
a la salud publica digna para proteger nuestro 
principal derecho que es la vida. 

El estilo de vida de las comunidades cam-
pesinas se rige por sus costumbres desde la 
protección de sus tierras, ganado, familia, etc. 
el Estado reconoce la jurisdicción campesina 
en nuestra Constitución política para que pue-
dan administrar justicia en caso de injerencias 

externas o internas que puedan llevarse en su 
territorio el derecho consuetudinario (derecho 
de costumbre) es la forma de cómo rigen su 
convivencia.

Entendemos como jurisdicción que es el 
deber poder del Estado destinado a impartir 
justicia y resolver situaciones de conflictos de-
rivando este poder a sus órganos de adminis-
tración de justicia en este caso el Poder Judicial, 
pero en zonas alejadas se encuentran los jueces 
de Paz que suelen ser personas que resuelven 
los conflictos en base a sus creencias costum-
bres y la equidad que le otorgan los años vivi-
dos pero en comunidades que se encuentran 
demasiadas alejadas la organización se realiza 
en pequeñas reuniones y rondas campesinas 
dirigidas por el más miembro más veterano de 
la población.

Las rondas campesinas se encargan del 
cuidado del territorio donde habitan para de-
fenderse de los hurtos de ganado, robos en las 
propiedades, destrucción de sus tierras, explo-
raciones destinadas para encontrar recursos 
naturales para estimular la inversión en sus 
tierras por parte del Estado pero sin tomar en 
cuenta su opinión o el respeto de sus normas, 
estas rondas son conformadas tanto por hom-
bres como mujeres cada uno con diferentes ro-
les los hombres se encargan al monitoreo, cui-
dado en zonas de montaña y manejo inclusive 
de armas de fuego, las mujeres se encargan de 
atender las quejas de otras mujeres del mismo 
caserío o de otros caseríos poblados aledaños 
cuando alguna es maltratada por su esposo, 
conviviente, etc. ellas deciden capturar a dicho 
agresor quien es castigado de manera física 
a latigazos, paseado por las zonas y todos los 
caseríos para que sea reconocido por toda la 
población.

Diferente es el trato a las personas que son 
capturadas en pleno hurto de ganado donde 
ellos reciben el triple de castigo por parte de 
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toda la población y dejando su suerte a las de-
cisiones de la población.

La ausencia de la fuerza pública y de los 
administradores destinados a ello es bastante 
evidente, la falta de información por parte de 
los ministerios encargados de la inclusión so-
cial también es notorio al no contar como la 
inversión empresarial puede beneficiar a dicha 
población desde el acceso a la modernización, 
instalaciones de servicios básicos, mejoras en 
la educación, etc. demuestra la gran ineficien-
cia de nuestro gobierno. 

Un factor importante por parte de las co-
munidades campesinas es el trabajo que les 
permite sobrevivir en sus territorios, el agro 
es su mayor fuente de ingreso familiar tan-
to económicamente como personal. El  agua 
como gran recurso para ellos es  aprovechado 
de manera general para el caserío, la crianza 
de ganado es valorada entre los habitantes ya 
que ellos proporcionan una fuente de ingreso 
económica pero muy poco valorada por ellos 
a la hora de hacer los negocios con los comer-
ciantes encargados de comprarlos. Este estilo 
de trabajo es llevado a cabo tanto por hom-
bres como mujeres que se encargan de distri-
buir sus esfuerzos para mejorar su producción 
agrícola utilizando el trueque como forma de 
intercambio entre los pobladores para que el 
desarrollo sea de una manera equilibrada y to-
dos puedan tener variedad de sembradíos.

3.	 Las comunidades campesinas y el desarro-
llo sostenible: BURANA

En apartados anteriores observamos las 
grandes deficiencias que ocurren en el case-
río  San José de Matalacas, pero realmente hay 
formas de lograr inclusión social por medio de 
apoyo empresarial que utilizan recursos an-
cestrales para promover la economía en dicha 
zona sin afectar el medio ambiente o la extrac-

ción de los recursos naturales que se encuen-
tran en dicha región, este apartado desarrolla-
ra las siguientes ideas.

Empresa BURANA y Desarrollo Sosteni-
ble: Empresa constituida en la ciudad de Lima 
dirigida por su Gerente General Rita Maltese. 
Empresa que tiene el objetivo de estimular el 
desarrollo económico en zonas alejadas brin-
dándoles la oportunidad de aprovechar uno 
de sus grandes talentos ancestrales heredados 
que es el tejido ancestral, habilidad que es muy 
poco valorada y cotizada en las regiones donde 
se desarrolla debido a la gran producción que 
es de manera desordenada y poco controlada.

Se le añade la palabra desarrollo sosteni-
ble a la empresa BURANA porque trabajan en 
conjunto con los factores más importantes que 
son: 

a)	 Medio ambiente las empresas cons-
tituidas en el ciclo XXI deben tener 
políticas de conservación del medio 
ambiente y un respeto por la flora y 
fauna del lugar, la actividad empre-
sarial desarrollado por dicha empre-
sa respeta los parámetros del medio 
ambiente, los insumos que adquie-
re es por medio de la lana de ovino 
otorgando un mejor cuidado a la 
fauna de la región y supervisando un 
mejor cuidado para dichos animali-
tos. (Javier, 2013)

b)	 Economía que es otro concepto in-
herente en los programas empresa-
riales del siglo XXI, la economía es 
la ciencia que estudia la distribución 
de los recursos que sirven para sa-
tisfacer las necesidades humanas, la 
forma de pago que hace la empresa 
BURANA a los pobladores de dicha 
comunidad, consigue un estímulo 
para que ellos puedan mejorar su 
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producción, encuentren una mejor 
calidad de vida en base a una esta-
bilidad financiera y una mejor inver-
sión de su dinero para la adquisición 
de nuevos ganados que sean útiles 
para dicha actividad otorgándoles 
la gran importancia que el producto 
que ellos fabrican tiene un gran valor 
en el mercado nacional e internacio-
nal con las gestiones necesarias. 

c)	 Social el aspecto más importante en 
el desarrollo sostenible con esta nue-
va modalidad empresarial se consi-
gue un gran contacto social con di-
chas personas para que ellos también 
demanden sus necesidades y puedan 
conseguir una mejor posición en 
nuestro país en base al aporte econó-
mico que consigue con las empresas 
que invierten en su desarrollo total. 
(Guillermo, 1998)

	 La empresa de BURANA demues-
tra que los talentos ancestrales son 
útiles para los empresarios con ma-
yor visión que buscan crear nuevos 
mercados de negocios, hace que la 
población valore el talento y la habi-
lidad aprendida por sus antepasados 
con la justa contraprestación que se 
merecen y logrando unir a las per-
sonas de dichas comunidades para 
un mismo fin que es la que su cultu-
ra sea valorada como patrimonio de 
nuestro país.

	 Desarrollando el talento empresarial 
para que dichas personas puedan 
agruparse y poner el valor corres-
pondiente a su trabajo, estimulan-
do el emprendimiento en las zonas 
alejadas de nuestro país es un gran 
valor agregado que esta empresa 
otorga a las poblaciones que las ne-
cesitan.

4.	 BURANA y el Derecho a la libre asociación 
empresarial: 

Descrito los beneficios de la inclusión em-
presarial trataremos otro punto importante 
para nuestro artículo, BURANA es una empre-
sa constituida formalmente dentro de nuestro 
ordenamiento jurídico que apoya a la econo-
mía empresarial comunitaria pero respetando 
unos de los derechos fundamentales impor-
tantes que es la libre asociación que consiste 
en la libertad que tienen todas las personas 
para asociarse en grupos con un mismo fin y 
un único propósito que es el desarrollo de la 
economía de su comunidad y la implementa-
ción de nuevas tecnologías, la formalidad es la 
base para dicha meta constituir una asociación 
con el pacto social que manifiesta la voluntad 
de las personas a constituirse para que puedan 
ser consideradas como comunidades campesi-
nas empresariales es lo elemental porque ma-
nifiesta una decisión sin presiones, entre otras 
amenazas.

Otorgando las capacitaciones correspon-
dientes para dicha creación las empresas como 
BURANA proporcionan todo tipo de apoyo 
desde la forma legal para elaborar los estatutos 
que serán las normas que regirán a dicha aso-
ciación y a sus diferentes órganos de represen-
tación que velaran por el control y la gestión de 
dicho ente empresarial, la libertad con quien 
contratar y distribuir sus productos mejoras 
laborales como adquisición de un salario bá-
sico y un reconocimiento extra por sus labores 
intelectuales.

La mejor valoración de sus productos 
ancestrales serian pagados a un precio justo, 
la unión de talentos entre la población dedi-
cada a la producción de telares sería un gran 
valor para ambos sectores por la variedad de 
ideas y los ingresos monetarios a la asocia-
ción, las capacitaciones en forma de inver-
sión del dinero y el fomento del ahorro es 
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uno de los temas que serían abordados  para 
la distribución de los nuevos activos comu-
nales. 4

5.	 BURANA una empresa del siglo XXI y la 
Inclusión cultural de nuestro país: 

A lo largo del desarrollo del artículo de 
investigación jurídico-empresarial, queda a 
modo de conclusión que nuestro país a lo lar-
go de su historia siempre ha tenido una gran 
diversidad de tradiciones culturales desde el 
trabajo hasta la forma de vida de cada comu-
nidad.

La empresa BURANA busca en los dife-
rentes territorios alejados de nuestra nación la 
unificación cultural basado en el gran talento 
ancestral del textil que viene siendo un arte 
milenario con gran valor histórico de nues-
tra nación porque permite que un país pueda 
encontrar un valor a un talento antiguo para 
que pueda incluirse lentamente a nuevas rutas 
económicas  que no solo estarían basadas en 
el turismo, ni en la importación de materias 
primas o recursos naturales de su territorio 
porque su base de estímulo económico seria la 
herencia de cultural de nuestros antepasados 
en cada telar aprendido según la  generación 
de y territorio donde se elabore dicho textil se 
lograría la unificación de los talentos ancestra-
les para poseer un doble valor histórico a nivel 
mundial como:

•	 El valor a nuestra historia a nivel 
mundial: Países desarrollados que 
se encuentran en Europa estimulan 
parte de la economía en países en 
vía de desarrollado para conseguir 
materias primas naturales que no se 

4	 Ley 26505 Ley de la Inversión privada en el desarro-
llo de las actividades económicas en las tierras del 
territorio nacional y de las comunidades campesinas 
y nativas. 

encuentren tan industrializadas para 
poder mitigar el impacto ambiental 
en las zonas de las grandes indus-
trias para evitar lo máximo posi-
ble el deterioro ambiental y poder 
mantener un equilibrio económico 
ambiental como lo estipulan las 
nuevas normativas de medio am-
biente mundial y mayor cuidado de 
especies naturales. 

•	 Explotación de sus recursos natu-
rales para una mejor inclusión eco-
nómica: El capitalismo en nuestra 
actualidad es un estilo de vida que 
se encuentra a nivel mundial, donde 
todas las industrias buscan obtener 
un aprovechamiento sin considerar 
a los habitantes de dichas zonas y 
los impactos sociales que se generan 
a largo del tiempo, el valor de este 
apartado deriva de la conexión entre 
el territorio y los recursos naturales 
necesarios para la supervivencia fí-
sica y cultural de las comunidades 
campesinas y puedan seguir mante-
niendo su estilo de vida en nuestro 
territorio nacional.

	 Dichas comunidades tienen el uso y 
el goce de sus recursos pero también 
pueden decidir en como disponer de 
sus recursos a cambio de estímulos 
económicos que no dañen la tierra 
que ellos heredaron desde la época 
pre-colombina. 

Por lo tanto podemos deducir que en 
lo antiguo también se encuentra el éxito de 
un negocio que a su vez ayudado con una 
buena  visión moderna social equilibrada y 
con el respectivo reconocimiento comunal y 
el gran apoyo del Estado conseguiríamos la 
felicidad de nuestros queridos pueblos her-
manos.
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